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O frece su s  serv icios d e s in te re sa d o s  á 
lo s  señ o res  socios c o rre sp o n sa le s  en  el 
ex te rio r, socios a g e n te s  en  lo s d ife ren 
te s  departam en to s  j  pueb los de e s te  pais, 
y  á todos s u s  h e rm an o s lo s  h ijos de la 
g ran  fam ilia vasco -navarra , donde qu iera  
que se  hallen  estab lecidos ó dom iciliados, 
en cu an to s  datos, conocim ientos, d iligen
cias y  g estio n es  necesiten , sea  en la ca
pital ó en el in te rio r de la R epública, en la 
seguridad  de que se ha rá  un  deber en s e r 
v ir g ra tu ita m e n te  y con el m ayor celo y 
actividad.

L a  oficina fac ilita  tam b ién  á lo s inm i 
g ra n te s  rec ien  llegados, p a sa je s  g ra tis , 
concedidos por el su p e rio r Gobierno, pa ra  
todos los p u e rto s  del lito ra l del U ruguay , 
como asi m ism o para los pueblos del in- 
terio r, por la v ia fé rrea  h a s ta  el D urazno.

LA  G EREN CIA

LAURAC-BAT
Montevideo, Junio 16 de 1880

LAS CLASES TRABAJADORAS
DE CASI PASA

El cercado de los campos de pasto
reo ha traído una gran perturbación á 
las clases honradas y laboriosas de 
nuestra campaña. Millares de brazos y 
aún de familias enteras han quedado 
reducidas á la más precaria situación, 
por falla de trabajo para atender d sus 
más urgentes necesidades.

Gran número de esos brazos y esas 
familias se ocupaban generalmente en 
clase de pastores del ganado lanar, y 
en el cuidado y pastoreo del vacuno 
y caballar en las estancias, cuyos cam
pos estallan completamente abiertos. 
Hoy que una gran parte de esos cam
pos lian sido cerrados, el servicio de 
osos establecimientos ha quedado re
ducido á un personal insignificante, 
comparado con el que antes les era 
absolutamente indispensable. De aquí 
lia resultado que gran número de esas 
gentes honradas y laboriosas hallen 
dificultades extremas para ganarse el 
pande cada dia.

Lejos de nosotros censurar á los 
señores propietarios que, en virtud de 
su perfecto derecho, han cerrado sus 
campos; pero creemos que al adoptar 
esa medida, progresista sin duda, ha
brían beneficiado sus propios intereses 
destinando una pequeña área de sus 
campos cercados ala agricultura y plan
tío de arboleda, proporcionando al mis
mo tiempo trabajo lucrativo á esc per
sonal que’quedaba sin ocupación, bo
nificando de este modo el valor de sus 
propiedades.

Desgraciadamente nada de eso han 
tenido en vista la mayor parte de los 
propietarios de esas inmensas áreas de 
terreno déla campaña.

Criadores de ganado exclusivamen
te parecen desconocer los beneficios de 
la agricultura, que en tiempo más ó me
nos lejano, ha de ser la base de la ri
queza nacional.

No basta á nuestro humilde juicio 
que los señores estancieros hayan ase
gurado sus ganados bajo de cerco, dis
minuyendo asi los gastos de sus esta
blecimientos, pues creemos que han 
debido aprovechar esa circunstancia 
para hermanar la agricultura y la plan
tación de arbolado á la industria pecua
ria, cosas ámbas de suma necesidad y 
llamadas á producir resultados profi
cuos y asombrosos.

Por lo demás, no negaremos los bie

nes que reportarán los hacendados, pe
ro puede asegurarse que las ingentes 
sumas que se han invertido en alambres 
y postes, con ese objeto, no responden 
en manera alguna á los sacrificios que 
se han impuesto sus dueños ni al au
mento y riqueza del país en general. 
Antes al contrario, creemos que si los 
millones que cuestan los alambrados 
de la campaña se hubieran invertido 
en el fomento de la agricultura y de la 
misma industria pecuaria, el país ha
bría duplicado, á la fecha, su produc
ción y su riqueza.

Las lincas que dejamos trazadas nos 
han sido sugeridas por el triste estado 
á que se ven reducidas las clases pobres 
de nuestra campaña, tanto nacionales 
como extrangeras; estado que lodos los 
amantes del progreso de este país y en 
particular los que han sido favorecidos 
por la fortuna, deben hacer un esfuerzo 
para que desaparezca, abriendo nuevas 
fuentes de producción y de riqueza, que 
han de traer el progreso moral y ma
terial de la república.

J. U.

Pamplona 3 de Mayo de 18a0. 
Señor Don José Umarán, Presidente

de la Sociedad «Laurac-bal» 
Montevideo.

Muy Sr. mió y de toda mi considera
ción; Tengo el honor do poner en su 
conocimiento, que la Asociación Eus- 
kara de Navarra lia tenido á bien nom
brar una comisión de su seno, siendo 
yo uno de sus individuos; al efecto de 
que informe qué parte de la legislación 
civil del antiguo Reino de Navarra con
vendrá conservarse al tiempo de proce
derse á la redacción del Código Civil 
y otras disposiciones legislativas, que 
se trata de adoptar para la generalidad 
de nuestra Península española. La Aso
ciación Euskara desea cumplir debida
mente por medio del cometido conferi
do á la comisión en virtud de una aten
ta invitación dirigida á la Asociación 
por el señor Licenciado D.Antonio Mo
rales, socio honorario de ella y comisio
nado especial por el Excmo. Sr. Minis
tro de Gracia y Justicia, para el efecto 
indicado.

Por lo qucá mí toca y ántes de en
trar en el exámen de la tesis ó propo
sición susodicha,me he permitido hacer 
mención de leyes políticas y adminis
trativas del cx-Rcino de Navarra con 
relación á la legislación de ciertos Es
tados de Europa, ya que sabios juris
consultos y Estadistas así lo declararon 
y con elogio cumplido de ellos.

Respectivamente según los mismos: 
Los que conozcan la celebrada consti- 

| tucion ó leyes políticas Inglesas, encon
trarán grandísimos puntos de semejan
za entre estas y las de Navarra. Los 
que admiran el mecanismo do la división 
territorial y la estadística francesa, 
hallarán mucha analogía entre el resul
tado de las disposiciones de Francia y 
las del antiguo de Navarra. Los que 
creen que las intitucioncs y leyes, no 
mejoran la riqueza y bien-estar del 
hombre, pueden examinar como Navar
ra (en gran parte) y las Provincias Vas
congadas, con iguales condiciones na
turales, que ciertas provincias de Es
paña montuosas y con insignificante 
cultivo para la alimentación, son ricas, 
pobladas y fértiles mientras los habi
tantes de las últimas son pobres, esca
sos y aún dignos de conmiseración.

Alguna consideración merece pues, 
una legislación que tales resultados lle
gó á dar en todo tiempo.

Ahora páso áconsignar en conjunto 
lo siguiente como lo tengo anunciado.

Que debe recomendarse con especia
lidad la conservación del art. 3”. de 
las Leyes Civiles que trata de las dotes, 
armas y de las conquistas ó bienes ga
nanciales: del art. 4”. que trata de los 
usufructos y viudedades: del art. 5°. que 
trata délas sucesiones testadas ó intes
tadas.

Asi bien, creo que debe conservarse ó 
tener presente al redactarse las dispo
siciones legislativas que se proyectan, 
la materia de retractos de la legislación 
civil de Navarra en cuanto al término 
concedido para la redención de los bie
nes que son objetos, que es el de un año 
y un dia; el cual comparado con el con
cedido por las Leyes de Castilla es el 
de nueve dias después de la venta de 
los mismos. Bien considerado este 
tiempo es muy limitado y perentorio 
pudiendo decirse que es casi ilusorio.

Por último, interesa también hacer 
igual observación en cuanto al proce
dimiento civil de la legislación de Na
varra ó de su práctica forense que en 
parte se observa todavía y que muchos 
jurisconsultos la consideraron muy 
justificada, sencilla y menos dispendio
sa para los litigantes y demás juicios y 
orden de proceder en ellos.

En tanto se reitera á las órdenes de 
V. su afectísimo S. S. y Capp.

Q. 13. S. M.
El corresponsal il**l -ljiurar.hau

Esteban Obanos.

•LA ÉPOCA” DE SAN FRUCTUOSO
Con la mayor satisfacción transcri

bimos de aquel ilustrado y estimable 
colega, el sentido y patriótico editorial 
que consagra á nuestra modesta insti
tución, en su número 173.

El director de esa interesante publi
cación, nuestro distinguido socio hono
rario, evoca los mas tiernos y patrióti
cos recuerdos á la familia de las cuatro 
hermanas, esparcida en aquel impor
tante departamento, haciendo vibrar 
la cuerda del patriotismo con el recuer
do de la patria amada, el hogar déla 
familia que allí dejaron y que anhelante 
les espera, la fraternidad y la unión de 
los hijos de aquellas nobles y heroicas 
montañas.

Los que no sientan latir su corazón 
á esos dulces y conmovedores recuer
dos deben ser presa de la mas glacial 
indiferencia, que por honor á nuestra 
nobilísima raza no podemos creer so 
abrigue en ningún corazón eusáaro.

Reciba miéntras tanto nuestro que
rido colega «La Epoca» las más expre
sivas gracias, en nombre de la colecti
vidad que representamos.

J. U.

LAURAC-BAT

En casi todos los pueblos de la Re
pública la bienhechora sociedad con 
cuyo título encabezamos estas líneas 
ha sido establecida fundando sucursa
les bajo la dirección de personas com
petentes y bien dispuestas.

A esos centros, hijos de la asociación 
central radicada en Montevideo, con
curren dia á dia no solo los vasconga
dos, sino también aquellas personas 
de otras nacionalidades quo tienen por 
noble sistema hacer el bien de la hu
manidad inscribiéndose en los registros 
do la citada institución, que ostenta 
por emblema una obra benéfica, digna 
de simpatía y consideración.

En este Departamento hay un consi
derable número de ciudadanos de las 
C u a t r o  p r o v in c ia s  u n id a s  entre los 
cuales so encuentran muchos, honora
bles y competentes por su educación y 
posición social, que están en el caso de 
tomar la iniciativa creando un núcleo 
más en servicio de la asociación, pero 
que hasta hoy, penoso nos es decirlo, 
parece que ni el bello pensamiento so
bre que ella se basa ha sido apreciado 
por ellos, ni creen que les sea necesario 
trabajar por aproximarse unos á otros 
para ampararse y protegerse en aque
llos casos de desgracia á que el hombre 
está siempre espuesto en el curso de 
la vida.

El pequeño pueblo de Rivera ha da
do el ejemplo de quo la fraternidad es 
precisa entre los hijos de una misma 
pátria.

Inspirados indudablemente por ese 
sentimiento ha llevado á cabo el plan
teamiento de la sociedad, teniendo su 
agente que lo es el señor don Santiago 
S. de Arestizábal.

Aquel centro de fraternidad y bene
ficencia progresa á rápidos pasos, y no 
dudamos que dentro de breve término 
será unos de los núcleos mas adelanta
dos y mejor organizados en el interior 
de nuestra campaña.

Y sin embargo, en la capital del De 
parlamento, en San Fructuoso, nin
gún vascongado de esos á quienes he
mos hecho roferoncia ha tenido la idea 
de hacer oir su voz invitando á sus pai
sanos con objeto de reunirse en comu
nidad, bajo los hermosos principios 
que la Asociación practica.

Nadie ha pensado siquiera que pue
den existir hermanos á quienes ofrecer 
la meritoria obra de socorrerlos en un 
trance aflictivo, ni aunque siquiera que 
un cambio de fortuna puede llegar á 
ponerle á las puertas de la miseria.

Lo mismo pasa en el pueblo de San 
Gregorio y hasta en varias agrupacio
nes de vecindario que aunque sin aquel 
carácter todavía, se hallan esparcidas 
en diversos parajes, y que por la apro
ximación de sus residencias, podrían 
muy bien establecerse en sociedad.

No es ahora que hemos observado 
en esta parte de la República, esa des
graciada tendencia al individualismo 
en las colectividades extrangeras.

Más de una vez hemos tentado el me
dio á nuestro alcance, cual es de la pro
paganda en este periódico, con el ob
jeto de patentizarles cuan conveniente 
les es en la fundación de sociedades do 
mútuos socorros, pero todo ello ha 
sido infructuoso y quizá nuestra idea 
haya podido ser censurada por algunos 
de aquellos á quienes incitamos á rea
lizar un bien para si propios, que podría 
darles buenos resultados, de lo que son 
tocante ejemplo las asociaciones de tal 
naturaleza, establecidas en otros pue
blos del pais.

Dejamos, pues, de ser impei-tinentes 
en osa leal propaganda, para cuya rea
lización hasta llegamos á presentar ca
sos de infelices extrangeros, que hundi
dos en el lecho del dolor, agovindos por 
graves enfermedades, presas déla más 
espantosa miseria, solo obtenían como 
lenitivo á tanto cúmulo de males el 
exiguo socorro que le ofrecían de vez 
en cuando algunas personas filánt ropas, 
sin figurar en primera línea sus con
nacionales.

Pero, tratándose de la sociedad 
que lleva por titulo Laurac-Bat, esta
mos en el grato deber de exitar con 
todo el fervorquo nos inspira ladeegra-
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cia del prójimo, á los numerosos vas
congados residentes en este departa
mento, á (juc se reúnan fratornal- 
meuté y pongamos manos á la obra 
generosa y digna en que se hallan em
peñados los de Montevideo y la mayor 
parte de los pueblos de la República.

Y tanio más nos empeñaremos y tra
bajaremos con toda constancia, lla
mando, oxortando é influyendo á los 
hijos de las c u a t r o  p r o v in c ia s , para 
que no síganla fatal practicado indivi
dualismo que hasta hoy tiene disueltos 
á los miembros de las otras nacionali
dades, cuanto que reconocemos en 
aquclloscl profundo amor que guardan 
:t la patria de la cual están separados 
por centenares dollcguas.

Haremos todoelesfuerzo posible por 
hacerles conocer que nada demuestra 
más el sublimo sentimiento do la con
fraternidad entre todos los que han na
cido en un mismo suelo, que el anhelo 
por buscar la unión entre si con tanto 
mayor cariño cuanto mayor es la dis
tancia que los separa del hogar querido 
en que vieron la luz primera, mecidos 
por las puras brisas de sus montañas; 
donde dejaron al partir los dulces ó im
borrables recuerdos de los primeros 
años; donde, aún hoy mismo, tienen 
seres apreciados, miembros de familia 
que á cada instante pensarán en ellos 
esperándolos ansiosos, ó confiando en 
quo un risueño porvenir les sonrio en 
lejana tierra; y donde podrán hacer vol
ver, por medio de la asociación, déla 
colectividad, á algunos de sus compa
triotas á quienes, siéndoles ingrata la 
fortuna que corrieron á buscar por me
dio de la labor honesta en apartadas 
regiones, suspiran por la pátria, en la 
que hallarán el consuelo de.sus desdi
chas y el remedio que cura la nostalgia.

Estaos la primera palabra que dirigi
mos á los honrados hijos de las c u a t r o  
p r o v in c ia s , invitándoles á realizar la 
noble obra que han llevado ya á termi
no sus conciudadanos.

No será la última, por que tenemos 
la obligación de propender en cuanto 
nos sea posible para conseguirlo-

Hemos sido honrados con el diploma 
de socio honorario de esa bella insti
tución, y llenaremos nuestro cometido 
con el mayor esfuei-zo.

Ciudadanos vascongados, un miem
bro de la Laurac-Bat os invita á que 
acojáis como es debido el pensamiento 
de asociación magestuosamenle desar
rollado fuera de aquí.

No seáis menos que vuestros paisa
nos.

Ayudemos á la obra común, que nin
gún sacrificio nos cuesta y vale muchos 
beneficios.

Confiamos en que daréis digno ejem 
pío de confraternidad.

*I.a Epoca» ti* San Fructuoso.

U  ZARZUELA DE SQUS
V K!. EMPRESARIO NUESTRO QUERIDO PAI

SANO E l. DISTINGUIDO MAESTRO, DON
A v e l in o  A g u j r r e .

Mucho se lia declamado y se lia es
crito sobre la falta de compensación ó 
de castigo que la Sociedad moderna 
impone á las buenas ó malas acciones 
que se practican en la vida. Más apesar 
de todo creemos en el triunfo de la vir
tud y si tuviésemos alguna duda, ahí 
está la espléndida manifestación cu la 
noche del sábado 5 cu el coliseo de So
lis .

Si alguna vez se lia manifestado im
ponente y magestuosa la opinión de 
este noble y honrado pueblo, discer
niendo con su actitud y sus aclamacio
nes la corona del triunfo á la virtud y 
á la abnegación de una distinguida ar
tista, á 8us honrados compañeros de 
trabajo y al no menos honrado j labo
rioso, cuanto inteligente y caballero el 
maestro Aguirrc, lia sido sin duda la 
ovación espontánea y calurosa que re
cibió la noche del sábado 5 en Solis la 
distinguida Señora doña Matilde Fran
co, y la Señora Roca, como igualmen
te el rosto de toda la compañía y el se
ñor Aguirro; quienes obtuvieron el 
premio de su honrado y ejemplar (pro

cedimiento que formará época en la es
cena de nuestro hermoso coliseo.

Por grandes que hayan sido los dis
gustos acarreados á nuestro amigo el Sr 
Aguirrc por la deserción de una de sus 
primeras partes de su compañía, cuando 
menos debía esperarlo, esos disgustos 
y esa pena han venido á atenuarla y 
aun á compensarla con creces la abne
gación y generosidad de las Señoras 
Franco y Roca y demás artistas y las 
sinceras simpatías del ilustrado público 
oriental, que dió en la noche del sába
do el mas elocuente testimonio de cuan
to sabe apreciar las buenas y generosas 
acciones, recompensando con sus nu
tridos aplausos, coronas, llores y otras 
ovaciones, á la virtud y á la honradez.

Sirva este noble ejemplo de estímulo 
á los nobles y grandes corazones y de 
remordimiento ¡i los que inspirados en 
el egoísmo, faltan á los santo- princi
pios de Ja amistad, del deber y del com
pañerismo. Nos asociamos con entu
siasmo al triunfo obtenido por la Seño
ra Franco y sus nobles compañeros de 
arte, sin olvidar ñ nuestro estimable 
amigo el Señor Aguirrc.

CORRESPONDENCIA DE CAMPAÑA
Señor Gerente do la Sociedad «Lau-

rac-Bat».
Montevideo.

Carmelo, Mayo 24 do 1880.
Uiolzcftn puniUa, 

recua n bandera 
rtan lotearte gal** 
citeknldunac güera.

Muchas veces he recordado esta es
trofa de nuestro amigo Iparraguirrc, 
la que parece fuese inspirada en este 
Departamento en el que la raza Euska- 
ra siempre ha sabido descollar entre 
todas las demás.

Este pueblo puede decirse que le de
be su existencia y sus adelantos á los 
hijos de las montañas cantábricas, que 
con ese vigor y constancia que les son 
peculiares lian sabido arrancar de los 
famosos montes de estas inmediaciones 
incalculables riquezas, las que en su ma
yor parte fueron invertidas en la orea- 
cion y fomento de este bello y rico pue
blo, digno por más de un concepto, de 
poseer en su seno á las autoridades su
periores del Departamento.

Apesar de la critica situación por que 
atraviesa, como la mayor parte de los 
pueblos de la República, no deja de 
ser uno de los pueblos más ricos de 
ella, puesto que se halla rodeado de fi
lones tan ricos y más positivos que los 
de las minas de Cuñapirú.

Hus grandes canteras do adoquines, 
los inmensos bosques que le rodean, 
aunque muy destrozados algunos de 
ellos; sus grandes arcuales y las colo
nias agrícolas son otras tantas fuentes 
de riqueza, las que administradas debi
damente pueden dar resultados muy 
satisfactorios.

En cuanto al comercio , industria, 
etc. estáquizás más adolantadoque otros 
de mayor población, siendo de notarla 
supremacía de la familia Euskara en 
todos estos ramos.

El establecimiento más notable que 
contiene esta población es la curtiem
bre do Don Fernando Camblon, pro
gresista Euskaro que ha invertido un 
capital de 35 mil pesos en la creación 
de esa hermosa fábrica y los edificios 
anexos áella.

Aunque al presente no ocupe mas 
que doce ó catorce oficiales (todos Bas- 
congados) cuenta con elementos sufi
cientes para dar ocupación á cien, te
niendo un depósito de cuatro cientas 
bolsas de cáscara y aserrin del Para
guay.

Hay dos curtiembres más aunque de 
ménos importancia, pertenecientes á 
nuestros comprovincianos Gregorio 
Echeverría y Pascual Barne ;hc.

De los molinos existentes, el más 
importante es de nuestro amigo Mi
guel Moríale, el que con su máquina á 
vapor puede moler de 150 á ‘->00 @ dia
rias; el señor Don Benito Galañona 
también posee una tahona muy impor
tante y bien montada.

En cuanto al comercio figuran en 
primera escala, los Gazlclú hermanos,

Mariluz, Loperena y otros que en este 
momento no recuerdo.

Los hoteles, cafées y fondas más 
importantes, son pertenecientes á los 
Euskaros é hijos de los Euskaros, con
tándose entre estos el del Señor Layo- 
la hermosísimo y cómodo edificio, lo 
mismo que el de nuestro hermano Lo
perena.

Las fondas de Don Tomás Zubillaga 
y de Don Ignacio Echeverría son tam
bién de las mas concurridas y mejor 
atendidas.

En todos los ramos desde el delinea
dor municipal Don Floro Landaburo 
hasta el cura Irazusta vemos figurar á 
la raza Euskara siempre constante y 
emprendedora y esto nos hace esperar 
á que con la Union do todos sabrán dar 
el impulso á quo es acreedor esta po
blación.

El Eushalduna.

CARTAS DE ESPAÑA
(Krfcritas para el l.Al)l\AC*BAT de Montevideo)

RECEPCION DEL EMINENTE TRIBUNO ESPA-
5,01, DON EMILIO CASTEI.AR POU I.A
ACADEMIA DE I-A LENGUA, EL 25 DE
ABRIL PRÓXIMO PASADO-

Los anales de la Academia Española 
no registran desde su fundación hasta 
la época actual, una solemnidad más 
grande, de más alta significación, que 
revista con más justos motivos los ca
racteres de un acontecimiento notable, 
que el acto de la recepción en la misma 
del elocuente tribuno, del historiador- 
poeta, del intachable hombre de estado, 
Emilio Caslelar.

Ningún otro ha tenido el singular 
c inapreciable privilegio de mantener 
tanto tiempo viva y anhelante la cspec- 
lacion pública, de responder á los ma
nifestaciones abiertamente repetidas 
del voto popular y del de los proceres 
de la lengua pátria, y de haber obtenido 
la sanción universal de cuantos viven 
y se agitan en la esfera del pensamien
to y del arte, sea la que quiera la escue
la política on que militen, y la doctrina 
filosófica á que estén afiliados.

Esto es fácilmente explicable; se tra
ta del hombre más grande que lia pro
ducido España en nuestro siglo; del 
más querido dentro y fuera do nuestro 
país, aunque injustamente juzgado mu
chas veces; del de génio más colosal y 
demás relevantes virtudes cívicas; del 
artista divino do la palabra humana, 
como gráficamente ha sido apellidado;' 
para comparar al cual es forzoso retro
ceder algunos siglos, y remontarse á 
los mejores tiempos de las grandes na
cionalidades.

Hablen por nosotros los que sintien
do latir en sus pechos un corazón es
pañol, y teniendo un verdadero y leal 
interés por nuestras glorias patrias, se 
han extremocido de júbilo ni tener cono
cimiento de oslo sucoso; contesten los 
que han asistido á la solemne recepción, 
en número y calidad bastantes para 
hacerla más solemne aún, y enorgulle
cer al ménos susceptible do pagarse de 
estas manifestaciones; digan todos si 
no es esto cierto y si hay exageración en 
loque vamos diciendo.

Poro abandonemos estas digresiones 
á que nos llovn nuestro entusiasmo, y 
volvamos al objeto principal.

Va á comenzar el ucto; desde mucho 
tiempo ántes, el sitio destinado al pú
blico está completamente lleno por 
una escogida concurrencia, impacien
te y ávida de escuchar al Demóslones 
de la oratoria moderna. Esc murmullo 
sordo quo precede á todas las grandes 
ceremonias, so deja oir confusamente, 
llegando, en algunos momentos, á to
mar las proporciones de un pequeño tu
multo. Se ospera y se comenta, se aven
turan cálculos sobre la duración del 
discurso, se recuerdan actos análogos 
anteriores, se hacen comparaciones más 
ó ménos atrevidas, se cambian saludos, 
so ccdon asientos, se habla y se ric, has
ta quo Ja aparición cío algunos graves 
académicos, do rigurosa etiqueta, os
tentando al pechóla medalla distintiva, 
entro los que adelanta el candidato, im
pone silencio al auditorio, y un movi-

miento general de cabezas y cuerpos 
para tomar mejor actitud, indica que 
toda la atención está concentrada en
tonces en un punto.

El electo recibe de manos del que 
preside el discurso quo toma de un mo
do febril y vacilante; enseguida se diri
ge al puesto que le está señalado, y con 
voz clara y vibrante, que sin embargo 
hace trémula la cinocion, pronuncia el 
sacramental: Señores Académicos.

En este momento el orador aparece 
i-cálmente hermoso, trasfigurado, ra
diante; la llama de la inspiración brilla 
en su frente; de sus ojos se escapa una 
corriente de (luido magnético que sub
yuga á los circunstantes; su boca pare
ce dispuesta á desatarse en arrebatado
ras frases, que viertan la poesía á rau
dales; sus manos sujetan convulsiva
mente el papel; pasca su mirada de águi
la por la sala, se atusa maquinalmente 
el bigote, restrega con su mano dimi
nuta los relampagueantes ojos, y...

—¡Va á leer!—exclaman los que no- 
están versados en las prácticas acadé
micas.

—¡Va á leer!—repelimos nosotros,, 
sintiendo que asi sea, porque no pode
mos concebir áCasíeíar de otra manera 
que hablando, haciendo oir >u elocuen
tísima voz á la que sabe dar siempre la 
inflexión más propia y adecuada al pen
samiento quo expresa; el tono más en 
armonía con el sentimiento que inter
preta ó invoca; la modulación más en 
consonancia con la idea que desenvuel
ve ó formula; todo, en fin, lo que' con
tribuye á darle ese poder y dominio que 
tiene sobre los que escuchan y que le 
hace irresistible.

Es preciso conformarse; los estatu
tos de la Academia determinan que el 
discurso de recepción de un académico 
sea leido, y no se lia dado todavía el 
caso de que esta costumbre se hayal al
terado, por nada ni por nadie. Y Cas- 
lelar no es leyendo ni la sombra de lo 
quo es hablando. Sujetar su mirada á 
seguir con regularidad matemática los 
renglones de una página, privándole 
de electrizar con ella al auditorio; es
clavizar, para sujetar el papel, sus bra
zos y sus manos, con cuyos enérgicos ó 
blandos movimientos tanta fuerza de 
expresión sabe dará lo que dice; prolii- 
birquesu frente se levante erguida, co
mo rodeada de una auréola brillante, 
y bacer-quo se incline como abatida por 
una inmensa pesadumbre, es lo mismo 
que cortar las alas ál águila; es querer 
que el ruiseñor lance sus trinos ñ un 
coiupasdetermiflhdo;csquitaral arroyo 
su murmurio bullicioso; al aura prima
veral sus balsámicos olores; al cielo su 
purísimo azul; á la mujer el encanto; al 
hombre la fortaleza, á Caslelar iodo.

Es, efectivamente, de lamentar, y de 
seguro lo lamentarán con nosotros el 
público quo asistió á la recepción, y 
hasta los mismos j»adres conscriptos 
del idioma que no hayamos podido oir 
á Caslelar, tal como él es. Caslelar, es
cribiendo su discurso para ser leido, ha 
tenido que circunscribirse á limites 
muy estrechos; se ha visto obligado á 
tasar el tiempo y la extensión do su 
obra más acariciada; no ha podido mé
nos de refrenar los ímpetus ;le su privi
legiada fantasía, y acomodar las galas 
de su dicción á fórmulas prescritas pol
la costumbre, y, con lodo esto, su obra 
no lia resultado ménos grande, ménos 
asombrosa, como que no acertamos á 
calificarla, y creemos quo ha de ser di
fícil hacerlo á los quo á su critica se 
atrevan, aunque empleen las exagera
ciones más rebuscadamente poéticas, 
las frases más elevadas y los conceptos 
más sublimes que quedarán por bajo 
do lo que la obra so merece, ya que sin 
faltará lo quo al hombre debo conce
dérselo, no se la puede llamar divina.

Un hombre, cuya memoria es tan 
asombrosa que conserva y reproduce 
los nombres y las fechas, las personas 
y los lugares, las grandes síntesis de 
los acontecimientos y sus detalles más 
minuciosos; quo nos habla de sucesos, 
á los que no lia podido asistir, en razón 
del tiempo y la distancia, como si real
mente hubiera asistido á ellos; que nos 
pinta y describo la situación do un im»
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perio, las causas que produjeron su en
grandecimiento'ó su ruina, su forma
ción ó su desmembramiento, como si 
él hubiera tenido la clavo do semejan
tes hechos y hubiera contribuido ¡i pro
vocarlos, ¡t precipitórlosó á retardarlos; 
que refiere los incidentes y las peripe
cias de una batalla, con todos sus epi
sodios, los trámites y etapas de una in
triga cortesana, de una conspiración 
diplomática, como si se hubiera hallado 
presente; el hombre para el que todo es 
familiar desde las más elevadas abstrac
ciones metafísicas á las más groseras 
evoluciones de la materia; poeta y filó
sofo, historiador y teólogo, político y 
artista, E m ilio  Caslclar bien merecía- 
que por él, se quebrantase una vez la 
austeridad de la regla áque se ajustan 
estas solemnidades académicas.

Tero si nada ha ganado con verse 
desnudo de su más preciosa y estimable 
prerogativa, de su inimitable elocuen
cia, nada ha perdido, ántes al contrario 
parece que la meditación y la calma con 
que ha debido madurar su concepción, 
lian dejado en olla impresas su alma 
ardiente y apasionada, su imginacion 
que gira y se revuelve, en presencia y 
al contacto de todo lo grande, su genio 
creador, su talento sin rival, su rica y 
exuberante fantasía.

limpieza el discurso. A las primeras 
palabras que el lector dice con voz (pie 
la emoción del momento hace insegu
ía, la ansiedad se manifiesta en todos 
los semblantes; se teme y se espera; se 
teme que Caslclar no sea el mismo de 
siempre; que, sometido á las exigencias 
del ritual académico, aparezca más pe
queño ó no aparezca tan grande como 
en otras ocasiones en que se ha mani
festado en todo el esplendor do su gé- 
nio; se espera algo extraordinario, que 
no se sabe lo que será, pero que se pre
siente, que se adivina, que se saborea de 
antemano, con esa fruición que produ
ce la probabilidad de un deleite próxi
mo, cuya intensidad es ya conocida.

Después do una introducción llena 
<le dignidad y do modestia, severa, na
turalmente sencilla y desnuda de toda 
afectación, en la que el lector se mues
tra agradecido á la honra que. se le con
cede y declara no ser acreedor á ella; 
ya dueño de sí mismo, con sroz segura 
y vibrante, enuncia el tema de su dis
curso.

Si Ja forma es dolo más exquisito y 
primoroso, por el amor con que ha sido 
modelada y su exuberante variedad, el 
Jbndo es de lo más filosófico y profun
do que puedo imaginarse; si aquella 
seduce y atrae por su magnificencia y 
explendor, éste asombra y confunde 
por su fuerza de convicción, por su sus- 
tancialidad, por su inmenso valor; de 
la unión de los dos resulta un todo lle
no de armonía, do cadencia, de magos
tad. de encanto, de sabiduría.

Ln la elección del tema, Cas le lar, ha 
sido afortunado, demostrando gran ti
no y discreción, y siendo consecuente
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la vasta, aunque todavía laten te conspiración 
que estoy viendo, digo mal estoy barruntan- 
do hace dias en el imperio godo.

—ExplícateItanimiro, habla claro, hijo 
mió. dijo Favila removiéndose impaciente en 
su sitial de cuero.

—T ío  y señor, exclamó e l  magnate visigo
do, ¿no ha llegado á vuestra noticia que ha
ce poco nuisdo medio año desembarcó Tarif, 
bárbaro africano de la secta de Mahoma, al 
frente de cien ginetes árabes y cuatrocientos 
berberiscos, y recorriendo las costas de la Bé? 
tica, destrozó impunemente el litoral, tornan
do al Africa cargado de cautivos y despojos?

—Algo de eso ol; aunque llegan tan lenta y 
tortuosamente las noticias....

—Y sobre todo, á vos, que vivjs en el cerro 
de Cantabria como en nido do cándidas palo
mas. Pues bien, añadió Itanimiro, todo era 
cierto.

—Pero ¿qué tiene que ver eso con mi sobri
na Amaya?

consigo mismo, con sus aficiones, con 
su historia, con su fama y con el espí
ritu del siglo. El defensor de todas las 
grandes ideas de su época, no podia, 
en la más grande ocasión de su vida, 
faltará esta prescripción de su concien
cia, cl paladin de todos los sentimien
tos nobles y elevados, no podia ménos 
de (plomar el incienso do su adoración 
en loor de tan sublimes ideales, y la 
Academia no recordará haber escucha
do en su recinto un himno tan incom
parable, entonado á la naturaleza y al 
universo, á Dios y al hombre, á lo infi
nito y á lb eternal ó inmutable.

Nada hay ocioso en su obra; lo que 
no dice á la forma respondo al fondo; 
aquella es oro, perlas y tisú, ésto es dia
manto puro, que á todos gana en du
reza y que nada es capaz de resistir. Su 
valor lo han apreciado ya cuantos lo 
lian escuchado, lo dirán todos los que lo 
lean, y más alto que todo la circuns
tancia deque ántes deleido lia sido so
licitado para ser traducido á todos los 
países civilizados. ¡Loor al génio in
mortal de E m ilio  Cnslclnr.

F e r m í n  I I e r r a n .

SUBLIME RASGO DE CARIDAD
Y DE MODESTIA

En la lista de los donativos de Amé
rica para los inundados de Murcia, que 
lia publicado la Comisión Central de 
Socorros, establecida en Madrid, y que 
ha tenido la deferencia de mandar á la | 
Central Socorros á Murcia, que se ¡ 
constituyó con esc objeto en esta capi- ' 
tal, y que ha hecho publicar el Señor 
Doctor Higuera Montero, como Secre
tario, en los diarios de esta ciudad, ha
llamos la donador, de 50,000 pesetas ó 
sean 10 mil duros, remitidos directa
mente desde Buenos Aires á la Central 
de Madrid por un Bascongado.

Hechos de esta naturaleza no sola
mente ennoblecen y dignifican á quien 
los practica sino (pie honran á la hu
manidad entera. En un siglo que pare
ce prevalecer el egoísmo y la indiferen
cia es consolador ver de cuando en 
cuando, acciones tan magnánimas y 
generosas como la llevada á cabo por 
e<c benemérito bascongado que ha que
rido ocultar su nombre, al practicar tan 
bella como generosa acción.

España debe enorgullecerse do con
tar entre sus hijos hombres do, corazón 
tan generoso y humanitario, como 
nuestro compatriota á que hacemos re
ferencia.

En cuanto á la tierra cuskara debe 
mostrarse reconocida á esc hijo que lia 
sabido honrarla con esc rasgo de cari
dad y de modestia que tiene muy pocos 
ejemplos.

Sentimos no conocer ol nombre de 
esc honrado y y virtuo-b Eüskaro; pe
ro cualquiera que él sea lo felicitamos 
de todo corazón, deseándole la mayor

—Escuchadme. Vos, que habéis mandado 
tantos años cu esta provincia, y militado ba
jo la enseña del inolvidable Wamba; vos, que 
conocéis la podredumbre del imperio mal cu
bierta con la corteza do nuestro lujo, ¿créejs 
(pie estamos en el caso de acometer á los vas
cos, cuando los africanos han aprendido á pa
sar veloces y repasar triunfantes y repletos 
el Estrecho ?

—Convengo en ello, Itanimiro: y en pensar 
asi no haces más que corresponder á tu re
nombre do capitón: esta campaña me parece 
imprudente....

—Temeraria, añadió el prócer, concebida 
por conjurados, inspirada por traidores. Es
cuchadme: oid con calma; no os mováis de 
vuestro asiento. ¿Quién lia sugerido al rey el 
pensamiento de activar la guerra?

—Yo supongo que la rancia costumbre de 
comenzar á reinar escarmentando á los ras
cones.

—No; porque Rodrigo al coronarse en Ia 
basílica imperial, ni so acordaba siquiera de 
vascos, ni de Pirineos. No; porque ningún 
motivo, ningún (lámante protesto lian dado al 
rey los montañeses para hacer incompatible 
la tregua disimulada, ó guerra flojamente 
proseguida, con nuestra dignidad do señores 
con nuestra altivez de godos. Pues bien, 
¿quién ha metido a) rey tan fuera de sazón en 
los dispendios y azares de las futuras y nun
ca en mayor escala intentadas empresas mili
tares? ¿ Quién ? 1,03 hijos de NVitiza, asesino 
de vuestro hermano Toodofrcdo. ¿ Quién ? Si-

prosperidad y larga vida, para honra de 
la humanidad y gloria de la patria eus- 
kara. J . ,U

E S P A Ñ A
Extractamos de los últimos diarios 

recibidos las siguientes noticias.
-Murcia, 8 de Mayo (11.10 m.)

Ayer descargó una nube de piedra en el 
término de Totana y parte de los de Corea, 
Albama y Alcdo, causando grandes estragos 
en una estension do 15 kilómetros de longi
tud por siete de ancho. El alcalde de Totana 
dice que, tras una sequía de cinco crueles 
años, y cuando se presentaba una abundan
tísima cosecha do cereales, todo lia quedado 
destruido, lo mismo que el arbolado y el vi
ñedo.

Es una gran desgracia este siniestro para 
los puntos qno le lian sufrido, como no lo es 
ménos para esta vega la pérdida de la cosecha 
de gusanos ¡de seda, debida á los fríos que so 
espenmentan y á las variaciones atmosféri- 

>cas.
La salud pública sufre mucho con el tiem

po tan escepcional que por aquí reina.
—El fiscal de imprenta de Burgos ha de

nunciado boy los números 17, 18 y 19 del pe
riódico bilbaíno «Laurac-bat», correspondien
te á los dias •!, 5 y 8 del mes actual.

Asi lo participa en telegrama recibido en 
la Gobernación.

—lia sido denunciado el número del 15 del 
«Arga», periódico de Pamplona.

Asi lo ha participado el gobernador civil 
de Navarra.

—Han conferenciado con el señor ministro 
de Gracia y Justicia los señores Duran y Bas 
y Morales Gómez, sobre los trabajos especia
les que por Cataluña y Navarra se han de 
practicar para el nuevo proyecto de codifica
ción en materia civil.

El señor Bugallal ha manifestado su empe
ño en que dichos trabajos se realicen con ac
tividad, y su pensamiento lia sido acogido 
con gran satisfacción por todas las regiones 
que tienen legislaciones especiales, según 
consignan los periódicos de las provincias in
teresadas.

NUESTROS HERMANOS DE CHILE
NOS DAN EL EJEM PLO

A continuación publicamos algunos 
párrafos de carta de nuestro apreciable 
corresponsal, Don Pedro Sevilla.

Santiago Mayo 21 de 1880. 
Señor Don José de Umarán.

Montevideo
Muy Señor mió y do mi mayor apre

cio: Obra en mi poder su muy grata 
de Abril 1“ y la del Señor Malcorra del 
1-i del mismo mes.

Por el Kosmos recibí los cuadros si
nópticos y la revista número 30, lo que 
ha sido distribuido á los socios, los que 
me encargan déáV d . las gracias por 
la justa defensa que hace de los vascon
gados en dicha revista.

Por medio de mis relaciones y cor
respondencia lie conseguido reunir en 
Valparaiso, hasta la fecha, 11 firmas 
de amigos que son seguros; y veré de 
reunir el mayor número posible.

De los alrededores de esta capital han 
ingresado en estos dias Don Alejandro 
Goenechea y Don Antonio Azcune.

sebuto y Ebbas, ayer enemigos y boy en apa
riencia reconciliados, no sé por arte de quien, 
con el destronador y verdugo do su padre. 
¿ Quien lia trazado el plan de la próxima cam
paña? Sisehuto y Ebbas. ¿Cón qué objeto, 
después de habernos esquilmado con tantos 
tributos y levas, tratan de arrinconar el poder 
militar de España en los valles del Pirineo ?

—Poro ¿ no manda en la Bélica Teodomiro ? 
¿ No tiene allá huestes para rechazar las bor
das del desierto?preguntó Favila.

—SI, allí está nuestro indomable y bizarro 
amigo; allí queda con una manga de mil y 
quinientos ginetcs: y á fin do que ni aun ese 
puñado de hombres mandados por un leal, 
estorbe á la traición, se les deja entregados al 
alíanjo berberisco, alejando del Bétis los cien 
mil soldados qno tan inútil como intempesti
vamente se nos vienen encima.

—i Olí! Pero áun dado que tuvieses razón, 
yo no sé que Amaya. . . .

—o Amaya, dice el aviso , y el aviso, no 
lo olvidéis, viene do vuestro hijo Pclayo; 
debe retirarse de Pamplona á Cantabria Antes 
de que Rodrigo exprese su pensamiento do ir 
á esa, dé lijar abi su cuartel, y quizá de hos
pedarse en vuestra casa. Hacedlo pronto, sin 
vacilar; hoy ántes que mañana, porque ma
ñana os habrá comprometido ol rey y será 
tarde.»

—¿ Eso dice mi hijo ?
—¡ Eso ! ¿ Quién lia revelado á Bodrigo el 

nombre do mi hija Amaya, cuya existencia 
dudo que le fuese conocida ? Por mi génio rc-

Damos á V. las mus expresivas gra
cias por los anuncios insertados en la 
revista.

Sin otro particular me repito de V 
atento y S. S.

P. S.

A U R R E R A
Tenemos el placer de extractar al 

nos párrafos de las patrióticas car. 
de nuestros queridos amigos y corapt 
triotas.que abnegadamente desempeñan 
las agencias ó sucursales de la Sociedad 
en distintos puntos de la República.

Mucho agradecemos por nuestra par
le el einpeño-patriotico que hacen esos 
estimables consocios por el aumento y 
progreso de nuestra institución.

J. U.
Fray-Bentos Mayo 28 1880. 

Señor Don .José Umarán.
Montevideo

Muy Señor mió y compatriota: Des
pués de saludarle ésta sólo sirve para 
decirle que aquí, poco á poed, van in
gresando cada (lia un número regular 
de socios cu nuestra floreciente institu
ción.

En este mes lian ingresado 8 socios 
activos, que unidos á los anteriores for
man un total de 23 hermanos.

Adjunto un giro postal de lo recau
dado en este mes.

Sin inas espera sus órdenes saludán
dolo S. S.

José C. Aram buru.

Señor Don Ignacio Malcorra.
San Ramón Mayo 31 18S0.

Muy Señor mió y amigo: Tengo la 
satisfacción de participar á Vd. que el 
número de inscriptos hasta la fecha, á 
contar de-de l.°del entrante son seis. 
Espero aumentar brevemente ese nú
mero por lo que se servirá Vd. remitir
me diplomas y estatutos.

Aprovecho esta oportunidad para sa
ludar á Vd. su afectísimo amigo y S. S.

Felipe Garmendia.
También nuestro compatriota don 

Manuel Elorza del Corralito (Departa
mento de Soriano) nos comunica haber 
ingresado en aquella localidad algunos 
socios nuevos.

En la sección del Carmelo, según nos 
dice nuestro compañero é infatigable 
propagandista don Hcrmegildo Ara- 
mendi, deben haber ingresado á la fe
cha un buen número de socios que por 
sus relaciones y patriotismo concurri
rán al aumento do aquella sucursal, al 
cargo de nuestro digno agente don Lo
renzo Iribar. J- U.

INAUGURACION DEL «CENTRO GALLEGO

La noche del domingo 13 del corriente 
formará época en la memoria'dolosno-

traiclo, por amor á la soledad, be vivido lejos 
de la córte, como simplo particular, sin ente
rar á nadie de cuándo me he casado, ni de la 
hija que á Dios lie debido. — ¿ Cón qué objeto 
lian hablado' al rey de que en Pamplona tiene 
un deudo llamado Ranimiro y una prima jó- 
ven, moza y bella ? |Ah! En esc diabólico 
rasgo descubro precisamente la fina urdim
bre de la conspiración. El ejército godo, áun 
encajonado en los valles del Pirineo, pero 
á las órdenes de un capitán como Pelavo, pue
de revolverse, sacudirse, lanzarse sobro los 
vascos y tornar airoso á Toledo, ántes quo 
los ocultos enemigos del rey hayan tenido 
tiempo de destronarlo; el ejército leal los ar
rollaría entonces solo con el prestigio déla 
victoria. La cnnspiracion'lquedarm disipada 
por los mismos vientos que los conjurados 
habían querido sembrar. Pero esas mismas 
huestes, á veinte ó treinta jornadas de la pro
vincia Béticn, Cartaginense ó Lusitana; al 
mando de un Aníbal que convierta en Cápua 
á Pamplona, y... Pero, ¡más vale guardar 
silencio: más vale no pensaron ello siquiora!

Calló ol tiufado. La Ira empañaba y enron
quecía un (¡oro su garganta, y no quiso con
tinuar. El hervor de su pecho, y de cuando 
eu cuando algún leve suspiro, era lo único 
(pie Favila llegaba á percibir.

Este arrimó aún más su sitial al' de su so
brino, y á tientas le cogió una mano, quo re
tuvo paternalmente entre las suyas.

— ¡Oh, tio! exclamó entonces Itanimiro con 
un sacudimiento eléctrico que el ciego duque
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bles y honrados hijos de la antigua 
Suevia residentes en Montevideo.

La fiesta celebrada en esa noche por 
nuestros hermanos de Galicia, para 
¡nuugurar el Centroque dobo reunirlos 
en una sola aspiración, el amor á la 
patria y á las glorias de aquella bella 
rejion española, no puede haber sido 
mas espléndida y satisfactoria, pues allí 
miaban confundidas los clases de la 
sociedad, reinando entre todas la ma
yor armonía y la mas entusiasta anima
ción.

Sentimos que una ligera indisposi
ción nos privase dol placer de haber 
saludado personalmente ti aquella pa
triótica Sociedad en la porsona de su 
digno Presidente Don Mario Rodri
guez. Al felicitar al »Centro Gallego” 
por su brillante inauguración, hacemos 
votos por su prosperidad y la concordia 
de sus asociados.

J. U.

Publicam os á continuación  la lista  
de suscricion recolectada á favor de la  
viuda c hijos de Ju a n  M endia, navar
ro , p o r n uestro  consocio y am igo don 
Francisco Irañeta .
I,ista á careo de Manuel Franco Leal ? 18.74
Francisco i r a ñ e ta ................................ 10.00
Jaime Illa V ia m o n t .......................... » 10.00
Basarte Herm anos............................... » 6.70
Sociedad Laurac-Bat...........................» 6.00
Otciza 6 Ir isa rri................................... » 4.00
Maruri y Latorro hermanos.......................4.00
Azua, Castaños y Castillos . . . . .  3.50 
A mí zaga, Llaguno y Diez . . . . .  3.50 
Quintana. Meiffrc y Perez . . . . .  2.50
José tim arán .................................... » 2.00
Silvestre Ochoa ................................ • 2.00
M. Lizarralde........................................ » 2.00
T. Arteaga............................................ • 2.00
.1. M. Olaondo........................................» 2.00
Francisco ijatostegui.......................... » 2.00
F. Z ugarram urd i............................... » 2.00
Matias Iriarte ........................................ » 2.< 0
Varios carita tiv o s...............................   2.00
Juan Begorre.........................................«1. 50
Josefa S a n z .........................................»1. 20
Leunda. Urquia y Telleria . . . . .  1.20
Julio Oderías..............................................1.10
J. M. Arrizabalaga. : ...................... » 100
Pedro A rrizab a lag a ...........................»1. 00
Un navarro.............................................»1. 00
Juan P. U d a b e ......................................... 1.00
Francisco O ta o la ............................... » 1 0 0
Zenon Tolosa........................................ »1. 00
Arrospide H .nos....................................« 1 0 0
Virtor I r a u rg u i....................................»1. 00
Enrique J u a r b e ....................................»1. 00
Simón Imaz..................................................  .00
Franchf H.nos.........................................»1. 00
Siníoriano Isawnendi...........................» 100
R. B......................................................... »1 . 00
Santiago L a g u n a g a ...........................» 0.82
Claudio Lecuona.........................................0.50
Bemardino Lasa.................................... » 0.50
Pedro I r a z u s ta ....................................• 0.50
Ignacio Yéregui......................................... 0.50
•F. M. Echeverría....................................» 0.50
Silvestre U m e re z ............................... » 0.50
Federico Ortiz » 0.50
Martin J. R e c a r te .......................  • 0 50
Antonio P. Carlosena...........................» 0.50
renacía Irañeta .....................................0.50
.'táreos Balcstra . . . . . . . .  0.50
Juan Echandi........................................ » 0.50
Nicolás Oiaparre....................................- 0.50
Ambrosio Estiapia....................... •> 0.50
Antonio Saralegu i............................... »• 0.50

Recibido........................... g i  13.2«
Martina L'ma de Mendia.

Señor Don José de Untarán Presiden
te de la Sociedad «Laurac-Bat».

Montevideo
Muy Señor mió: A los muchos favo

res que á Vd. deboy á la benéfica ins
titución que Vd. preside quisiera pedir 
á Vd. agregase el siguiente publicando 
en la revista que Vd. dirije, las siguien
tes lineas, que como eterno agradeci
miento consagro á todos los queen me
dio de la desgracia, han contribuido á 
mitigaren lo posible mi triste situación.

Después de una larga y penosa en
fermedad dejó de existir mi finado es
poso Juan Mendia, el 29 de Mayo pró
ximo pasado, quedando sumida en la 
mayor miseria con mis pequeños hijos.

Debo hacer público, como testimonio 
de mi eterna gratitud que el filántro
po Doctor Brendcl asistió hasta úl
tima hora á mi marido, con la mayor 
solicitud y el mas generoso desinterés. 
Quiera Dios premiar la abnegación de 
esc hombre humanitario. Igualmente 
tributo mt mayor agradecimiento á los 
Señores Carrera, y Manctti, de la Far
macia del Globo, y á los Señoras De- 
marchi HermanosyCa.de la del Ro
mano, que me han suministrado gra
tuitamente los remedios que han sido 
necesarios, durante la onfermedad de 
mi finado esposo.

Ahora debo hacer especial mención 
del caritativo socio del Laurac-Bat Don

Francisco Irañeta, quien se encargó de 
la lista de suscricion, prodigándome 
ademas los mayores consuelos en mi 
aftigente estado. Reciba dicho Señor 
las bendiciones de esta pobro madre y 
desconsolada esposa, que rogará al cie
lo por sn ventura y la de todas las per
sonas que se han condolido de mi triste 
suerte.

No debo concluir estos mal trazados 
renglones sin demostrar á Vd. mi eter
na gratitud por haber venido personal
mente a mi casa el dia del fallecimiento 
de mi marido , dirigiéndome algunas 
palabras de resignación, rogando al 
mismo tiempo al empleado de la Socie
dad Don Claudio Lecuona, para que 
corriese con todas las diligencias y de
más que fuese necesario para dar sepul
tura decentemente al padre de mis po
bres hijos. Debo, pues, también al Se
ñor Lecuona mi sincero y eterno agra
decimiento.

Martina Uria de Mendia.

Movimiento de Caja, durante el pri
mer trimestre del corriente año, pre
sentado á la (Directiva por el señor 
Secretario-Gerente D. Ignacio Mnl- 
corra.

Á s a b e r :

1880 E n trad as
Enero 1 .* Existencia en Caja S 550.84 

Entradas. . . . »  219.32 
Febrero » . . . . >< 332.06
Marzo >• . . . .  » 354.il

$ 1456.63

1880 Salidas
Enero—en este mes S 536.12
Febrero ídem >■ 353.01
Marzo ideni » 297.17 1186.30
Saldo en Caja que pasa á Abril $ 270,33

NOTA: Los que gusten enterarse de 
más por menores pueden pasar por la 
Gerencia de la Sociedad de 10 á 5 de 
la tarde.

GUERRA DEL PACÍFICO
La ruda campaña que viene hacien

do el ejército chileno en las áridas y 
desoladas costas del Perú, acaba de ser 
coronada con un nuevo y espléndido 
triunfo.

Arica fué tomada el dia 7 después 
de una tenaz resistencia, quedando en 
poder del vencedor toda su guarnición; 
muerta herida ó prisionera. El blinda
do peruano Manco Capnc fué echado á 
pique por los buques chilenos: su tripu
lación salvada y prisionera.

La causa de los aliados está perdida 
sin remedio.

.1. U.

EL CORONEL VILLALBA
(Continuación;

Los soldados acojicron con aplauso éstas 
palabras de su je/e. -Mientras, el vicjecito se 
iba acercando, sin dejar la risa. Sus miradas 
privadas de expresión indicaban que era un
idiota.

Con la liona en la mano Izquierda saluda
ba lleno do entusiasmo.

—¡Viva Eiregue, vivo Erregue!
—Pero cuál.’ lo preguntó Hernández, ¿el 

vuestro ó el nuestro?
El anciano s e  c j IIó , fijando los ojos en el 

castellano.
—No me entiendes, eh. ¡voto al diablo! ana

dio Hernández, grita conmigo ¡viva Castilla! 
¡Abajo Labrlt!

El viejeclto continúo callado.
—Grita, exclamó Hernandos, grita, ¡viva 

Castilla! ¡Muera Labrit!
En la mirada del anciano brilló un reflejo 

de razón, y agitando con violencia la boina y 
dando brincos, exclamó:

—Ez, ez; aurrerá, N’apartarrak, aurrerá...
Poro no pudo terminar; la lanza do Her

nández penetró en su garganta y cayó en tier
ra bañado en sangre.

Momentos después, en medio do la desierta 
callo do Zabal quedaba el cuerpo del anciano 
asesinado.

La atmósfera se ponía cada vez más sofo
cante; la tierra despedia un calor denso como 
el que so desprendo do una plancha do hierro 
candente; liácia los montes do la Amézcoa al
gunos relámpagos desgarraban do vez en 
cuando las nubes iluminando con su cárdeno 
serpenteo la lobreguéz del cielo.

De pronto resonó un estruendo inmenso:

era que el huracán se desencadenaba tron
chando árboles y levantando espesas masas 
de polvo, que se parecían en sus rápidos tor
bellinos á un ejército de fantasmas huyendo 
á favor de la noche

—Es imposible llegará Estella, dijo Villal- 
bn; el nublado nos impedirá avanzar. Al mé- 
nos tenemos la suerte de estar tocando al 
castillo de Eguinrte; lo pediremos hospitali
dad á ese viejo rebelde de D. Tristan de Ba- 
quedano, y mañana le ahorcaremos en el ro
ble más alto de su parque.

Momentos después Villnlba y sus gentes 
ochaban pié á tierra delante del castillo, so
bre cuya puerta principal so vela un gran 
escudo de piedra cubierto con un crespón 
negro.

—Si hoy llevas luto por tu rey navarro, ma
ñana llevarás luto por tu amo, murmuró en
tro dientes Hernández, mostrando el puño ü 
las altivas almenas del castillo.

Al oír el ruido de los caballos, el mayordo
mo se presentó en el dintel do la puerta.

—Necesito enseguida raciones para doscien
tos hombres y otros tantos caballos; colocad 
donde mojor os parezca, pero bajo techado, 
á mi gente, y á nñ y á mis capitanes llevadnos 
á donde está Baquedano.

—Señor, lo último es imposible: mi amo 
vivo retirado desde la muerte de sus dos hijos 
y no vé á nadie, ni siquiera á sus parientes’

—Cuando yomnndo'es para que se obedez
ca, replicó Villnlba con voz dura; haz lo que 
te digo ó te mando matar como un perro.

El mayordomo bajó la cabeza y dijo:
—Seguidme, soñor, contra la fuerza no 

hay razones.
Y el mayordomo hizo penetrar á VIII,alba 

y sus capitanes en un salón adornado con 
trofeos de armas, en cuyo centro se veía una 
mesa á la cual estaban sentados un caballero 
anciano, vestido de luto, un monje cluniccn- 
so de Iraelie, muy viejo también, y una her
mosa niña do quince años, vestida de luto co
mo el caballero.

Este se puso «le pié al ver entrar á los re- 
cicnvenidos.

—Esta noche tenia intención de dormir en 
Estella, dijo Villnlba, pero la maldita tormen
ta se nos ha echado encima, y me veo preci
sado á pediros hospitalidad. Ya sé no la con
cederéis con gusto; el señor do Eguiarte es 
muy amigo de los castellanos, según cuenta 
la fama.

Don Tristan de Baquedano so mordió los 
los lábios como si quisiera cerrar el paso á 
algunas amargas palabras que pugnaran por 
salir de su boca, y con la cabeza mostró la 
puerta á su hija Luz.

—Oh! que no se vaya la niña, añadió Villal- 
ba; después do una caminata de ocho leguas 
por entre bosques y barrancos, la contempla
ción do un rostro hermoso es lo ménos que 
pueden pedir los hombres de guerra.

Don Tristan repitió el mismo expresivo 
gesto.

—Voto á Cristo, gritó Villnlba colérico, ho 
dicho que la niña no se marcha.

—Soy su padre, dijo con dignidad Don 
Tristan.

—Pero qué replicó Villalba, soltando una 
carcajada insultante, crécis que esta noelio 
mandáis en vuestra casa?

Las venas de la frento do I). Tristan se hin
charon como si fueran áestallar; llevó la ma
no á la empuñadura de la espada y en sus 
ojos brilló la llama de la rábia. Pero en se
guida, agoviado sin duda con la idea de la 
impotencia, inclinó la noble cabeza sobre el 
pecho.

(Continuará)

CANCIONERO BASCO

Empezamos á publicar la lista de los 
suscritorcs á ese importante libro, obra 
de nuestro ilustrado y querido amigo 
don José Mantcrola.

Esperamos que los vasco-navarros, 
residentes en la república, se apresura
rán á suscribirse á esa publicación tan 
patriótica como instructiva y amena, 
en particular para todo vascongado que 
ame las tradiciones y la lengua de su 
querida tierra.

Por consiguiente los que quieran 
suscribirse al referido libro pueden di
rigirse á la oficina central de esta So
ciedad.

J. U.
A continuación van los nombres de 

los señores suscritorcs.
D. José Cruz Aramburu
« José Umarán.
« Pedro Irazusta.
« José A. Artola.
« José M. Carrera.
« Manuel Basarte.
« Mariano Errandonca.
« Santos Errandonea.
« Víctor de Iraurgui.
•< Pedro Sevilla, (Santiago de 

Chile) 7 tomos.
« José M. Olaondo.

IPARBAGUIRRE
Llamamos la atención de nuestros 

compatriotas sobre la suscricion abier
ta en la oficina central de esta sociedad 
á favor de nuestro comprovinciano el 
autor de «Guernicaco Arbola» don Jo
sé M. Iparraguirre.

La triste y precaria situación porque 
atraviesa el inmortal vate de las mon
tañas euskaldunas, bien merece de par
te desús hermanos de América una mi
rada simpática y un pequeño sacrificio 
á fin de aliviar en lo posible el infortu
nio que le agobia, en medio de su que
rida y hoy desventurada cuskal-erria.

J. U.
A continuación van los nombres de 

los que encabezan la suscricion.
Sociedad Laurac-fíat. S 15
José de Umarán . . . » 4
Francisco Irañeta. . . » 3
Emeterio Quintana. . . » 2
Deogracias Latorre. . . » 0,50
Manuel Basarte. . . . U 2
Pedro Ausqui. . . . n 2
José Simón Imaz. . . 0,50
Víctor de Iraurgui . . » 2
Francisco Otaola. . . » i
Bernardo Amilivia . . » i
Manuel JuambcUz. . . n 4,70
Martin Zugazaga . . . » 2
Pedro Bcldarráin . ^ , » 1
Estanislao Beldarmin . » 0,50

SECCION D E  A N U N C IO S

LA HERMOSA ESPAÑOLA
FONDA BASCO.VGADA EN El. CAEMELO

Janari, edari cta oatzc onac eta gar- 
biac, merque nai dituzten guztiac asco 
dute Tomas Zubiljagarcn O'talurajua- 
tca Carmcloco errian.

Justo Villar
guipurcoann, rl ano 70 |>«#¡ó á bueno« Aire*.

Se desea saber su paradero.

Antonio Moya y Fariña
según dalos «« halla en el Rosario de Sania l>.

So desea saber su paradero.

Habiéndose desaparecido
el sábado fi del corriente A lu larde m¡ sobrino Ignsrin 
Apuirreznhalaga, ruego encarecidamente á quien punta dar 
noticias do en la Gerencia de la Sociedad Laurac bal, «*• 
en mi ca.iA Paso del Molino. Las señas: edad *25 ado?, cnU*- 
tura regular, rubio y la rara muy señalada do cicatrices. 
—Montevideo, Mayo 15 d*’ 1880—A ruego de Miguel AguifTc. 
rahalag.i. Ju a n .»/ M dunnn.

FclLv Lope/. Arcchagn
natural de Victoria; residía en el año 7G en el pueblo d f  
Minas. Se desea saber el paradero <W Señor p*r.\ comu
nicarle asuntos de familia.

CHILE—A pedido de nuestro agente 
en Santiago, don Pedro Sevilla, pu
blicamos á continuación los siguien
tes avisos:

Francisco Lámar,
residente en Santiago de Oule, desea comunicarse ron Juan 
A. Allende, natural de Sopuerta y con Juan Zornota de Vi» 
lia verde de Trucios que salieron G años hA dr su pan..

Pedro Sevilla,
residente **n Santiago de Chile. desea comunicarlo con 
Fernando Lamiera que salió rie Bilbao, con destino al Ho
norio de Santa el nño IW.». V’l año estuvo colocado 
como ricjicnriicntc en el lio^Ario en lucillo del Puerto, Tien
da del Sol.

Centro de reunión y Gabinete de Lectura
La Comisión Directiva tiene la satisfac

ción de poner en conocimiento de sus conso
cios quo su ha organizndo desde esta fecha 
en el local social un modesto gabinete de lec
tura y una sala de reunión, á donde podrán 
concurrí! todos los socios desde las 10 de la 
mañana hasta las once de in noche.

Cada socio está facultado para presentar al 
oxpresado gabinete y centro de reunión los 
amigos que él considere dignos de concurrir 
y alternar con nuestros’nsociados.

Montevideo, Abril 26 do 1880.

Pedro Garro.
*»1¡6 en Iti eipcSleioiiM »I Rio NVtiro L ® de A,„»lo 3«
IS70, de Sania Camina do lo» Aren,te».

Sr desea «aber el paradero de e«tr señor.
Huégaso á nuestra hermana de Duenos-Airrs ta transo rip- 

eion de este iVilO

Se alquila
na espado«* c a u  en lacillo  del \% de Julio, opérenle po
li almacén y tienda.

(Xeúnuo á la Oticinn Central, Norte aúm. 19.

Manuel Irnztorza
Datum) de Lamino, (Navarra) residía en Montevideo el aflu 
1871.

Se deaea «aber el paradero de este señor eu la Odrina 
Centra).

Balbino Elorza,
desea saber el paradoro de Venancio l'aandizaga, natural 
do Tolos« | Guipúzcoa), para comunicarla A su hermana 
Agustín, residente en el Tandil.

Se desea saber el paradero do
José Arana,

de *20 años de edad, natural do Orox Oetelu. (Navarra). Haes 
nuevo año# fuó al pueblo viel Azul, república irgentivva con 
a familia do Francisco Echeverría.
Sus hermanas y hermano do Montevideo, preguntan par 

di.

MONTtFfiREU — Nueva imprenta y encuademación de 
Zenon Tolos«, calle 75 d t Mayo mim. KSé


